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D ECIA Ramiro Ledesma Ramos no ser otra 
cosa la decadencia española que la serví' 

dumbre de un pueblo vencido frente a sus ven' 
cedores: Francia e Inglaterra. 

La derrota nos quitó ia confianza en íiosoíros 
mismos y en nuestros principios. Y la. comi-
gtiiente persecución de modelos y normas vita' 
les contrarios 4 nuestro modo de ser en las na' 
ciónes enemigas redujo a España a la categoría 
de curioso nncón provinciano, poblado de cas-
tictsmos, sin voz propia ni gesto rector en el 
múndo, y a incapacidad para, empresas ali/is á 
sus hijos — amordazados los ideales estímulos 
capaces de tensar sus facutúdes — . Existencia 
rutinaria y local de tantas generaciones espa­
ñolas que renunciare»! a crear su vida. 

Pero la juventud del Alzamiento, recobrando 
el sentido de lo hispámeo se ha encontrado a 
sí misma. Hoy, cada uno de nosotros se #sientc 
más capaz y osado. España, Ubre art fice de su 
destino, deja su condición lugareña para recia' 
mar la parte que le corresponde en la dirección 
del mundo. En ella, misión de la juventud es­
pañola es provocar y dirigir la instauración del 
mundo hispanoamericano en puesto señero de 
la vida mundial. 

E n esta tarea, como en nuestra liberación, 
frente a nosotros — enemigos imductibles siem­
pre — eí hábito y el estilo democráticos. 

* * * 

Es impresionante el acento patético de las 
mejores sensibilidades sudamericanas, recono-
ciendo el vacío íntimo de sus pwébíos y su ca­
rencia de originales creaciones y normas de W> 
da. Intenta resolverse ésta su pugna indecisión 
y vacío espiritual en ta importación literal de 
lo francés y anglosajón o en ciertas caídas en 
casticismo localista. Y su vida colectiva, carente 
de móviles incitantes a empresas impares, se ha 
deslizado, a partir de su independencia política, 
bajo la opresión del yanqui atento a debilitarles 
con revueltas interiores y bazofia espiritual nór­
dica que faciliten su dominio sobre ellos. 

hr.porta que la América espnñola — no, la­
tina — salga de esta situación, desarrolle, vigo­
rosa, su personalidad y alcance puesto de prota­
gonista en la historia. Ideal realizable única­
mente si es capaz de encontrarse a sí misma, 
superado el largo errar adolescente en busca de 
camino propicio y propio, que no aparece. E l 
cual no es, desde luego, el tipismo, que cierra 
el espíritu en aire local sin altura ni ambición. 

La América española ha vivido consciente' 
mente a espaWas de España, a pesar de ser ella 
su madre y educadora: su creadora. De ella re' 
cibió el sentido de la vida y dd universo: un 
modo de ser y de conducirse. Pero — hija ex' 
traviada — aspiró a «íeas, normas y modos de 
vida repugnantes a aquélla su prístina base de 
cixñlizaaón hispánica. Y este pecado — la ne­
gación de sí misma — <?ue redujo a España, 
nación antigua, al silencio, a sus pueblos — ;ó-
venes, sin una potente tradición nacional — les 
entregó, vacíos e indecisos, a los Estados Uní' 
dos, que en Cuba vencieron a Hispano-Améri-
ca. Los héroes de Santiago de Cuba no defen­
dían únicamente los restos del Imperio español, 
sino el derecho de los pueblos sudamericanos a 
desarrollarse conforme a su genio; es decir, su 
personalidad e independencia. 

La salvación de éstos — ahora lo vemos cía* 
ro — está en la vuelta a lo español como punto 
de partida de su civilización y su historia, del 

mismo modo que nuestra resurrección se ha rea' 
i¡Zado mirando a Roma, nuestra madre. Como 
para nosotros el espíritu romano — incorporado 
definitivamente a nuestro ser cuando a través 
de él amanecimos a la civilización — el espíritu 
hispánico es la base del vigor y la independen­
cia del mundo hispanoamericano. Solamente 
volviendo a él se hallará éste a sí mismo y será 
impelido por la fuerza demiúrgica que hoy. co­
mienza a empujamos a nosotros — españoles de 
Franco — a lomar parte activa en la organiza-
ción del mundo. 

Pero en esta salida a flote tropezará, inde-
fectiblemen'.e, con el mundo ang'osajón, como 
nosotros en nuestro Alzamiento, a causa de la 
incompatibilidad entre ambos mundos. íncom-
patibtlidad que se resolvió hasta ahora — des­
de la Invencible hasta Cuba — con nuestra de' 
rrota y sumisión. Pero llegó quizá el momento 
de cambiar ésta por otra organización. La civi' 
líZación anglosajona es fruto de una ambición 
que puse* la ciencia al servicio de un fin: domi­
nar y explotar la naturaleza, y la política, al 
de dominar y explotar el mundo. La ciencia 
creó su instrumento: la técnica. La política, el 
suyo: el imperio. E l mundo, presa:^ razón úl­
tima del imperia ismo inglés y yanqui. 

Pero graves voces anuncian el .fracaso de tales 
directrices: la técnica ha destrozado al hombre. 
Y los principios — y los pueblos que los repre­
sentan — que le han aplastado, sacrificándolo 
a la producción o al dominio político, deben ser 
sustituidos. Ld liora de lo hispánico — valoriza* 
aún central del hombre completo: razón, su-
prarrazón,. pasión; justicia y verdad válidas para 
todo el mundo; el imperio como misió» y ser' 
vicio; ordenación de la vida colectiva al bien 
de la persona humana — parece haber sonado. 

La hispanidad, pues, debe ponerse en mar' 
cha para cumplir su misión. La etapa previa de 
la empresa es el emerger de los pueblos hispano­
americanos a través de España y el correlativo 
alzamiento contra el dominio yanqui. 

A nosotros corresponde abrir los ojos de las 
juventudes hermanas a los valores hispánicos, 
para conseguir que nuestro estilo vital y cultu­
ra/ — suyo y nuestro — sea norma en Améri­
ca y en Europa. 

En las páginas interiores hallará el lector, entre otras crónicas, uno información gráfica, obtenida especialmente del Caudillo, por el fotógrafo 
señor Mas, que ha accedido a prestárnoslas para este número, y de la cual es anticipo la fotografió adjunto. A l propio tiempo hal larán nuestros 
lectores una interesante revisión de la fecho grotesca del 6 de octubre de 1934, escrita por nuestro colaborador Bartolomé Soler, que, pocas sema­
nas después de dicha fecha publicó un libro en los mismos términos del art ículo de hoy, en el que se funde la doble actualidad de vaticinio y balance. 

ÍL a ® & © 

Por IGNACIO AGUSTÍ 

£ • L Generalísimo Franco ha hecho a D. M q -
nuel Aznar unas manifestaciones en las 

que se fija la posición de España ante los 
acontecimientos internacionales. 

Estas declaraciones son las primeras que el 
Gobierno de España hace, desde que fué de­
clarada la guerra. Ningún comentario hab ía 
seguido a la serena declaración de neutral i ­
dad, hecha por el Gobierno con brevedad con­
cisa, inmediatamente a aquel hecho. 

El Generalísimo Franco, personalmente, ha 
explicado a un insigne periodista el alcance 
de aquella declaración y la labor realizada 
tras la mesa presidencial de España en f a ­
vor de la paz entre los pueblos. El gran go­
bernante católico de estos tiempos, nuestro Ge­
neralísimo, expresa en estas manifestaciones 
lo que ha sido u n á n i m e m e n t e profesado por 
cada uno de los corazones españoles , a n t i ­
cipándose a ellas. Nuestra cruenta lucha 
reciente, la experiencia cruel de los años 
anteriores a ella mediatizan de manera 
irrefutable nuestra conducta hacia nacio­
nes que ahora se guían por una política 
de realidades, tan ajena esto vez a los man­
datos de Dios sobre los pueblos. La U . R. 
S. S., heredera de secular imperialismo, t r i ­
turadora de cruces y demoledora de templos, 
debe ser proscrita de Europa. No tiene, aqu í , 
ninguna misión a cumplir, como quedó de 
sobras demostrado en el medio lustro de 
guerra española . Esta es una de las grandes 
verdades de conciencia que todos los espa­
ñoles, por boca de Franco, hallan expresadas 
insuperablemente en sus manifestaciones del 
día 3. 

Esta posición espiritual española , cristiana 
y latina, irrenunciable e irrenunciada en nos­
otros, debiera haber sido compartida a t i em­
po por las potencias occidentales y singular­
mente por aquellas que, como Francia, eran 
resultante de aquellos valores de latinidad y 
catolicidad, sin los cuales su presencia en la 
Historia no quedaba justificada. Hoy se halla 
Francia, despertada tarde y mal de sus l u ­
chas interiores, ante un enemigo al que no 
supo identificar tras el antifaz social-comu-
nista: el imperialismo ruso. Imperialismo se­
cular que es una de las únicas cosas a u t é n ­
ticamente nacionales que la U . R. S. S. no 
ha tri turado; que, antes bien, enriqueció con 
el espectáculo atroz de los templos-garages, 
de la vida mecanizada y las chekas, entro 
otros. 

España hizo, a costa de mucha sangra, lo 
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posible por liberar a Europa de esta aberra­
ción his tór ica. Tuvo que luchar denodada­
mente y consiguió, al f i n , después de muchos 
meses, dejar irremisiblemente sentado el 
principio nacional, reí gioso y latino. I tal ia 
ocupó t a m b i é n , con sangre hermana, el lugar 
que le correspondió. Francia, a remolque de 
la política de realidades de la Gran Bre taña , 
tuvo especial empeño en perder, jugando con 
cuantas cartas malas se le ponían al alcan­
ce: Inglaterra y Rusia. Hoy Rusia es el ene­
migo que Francia tiene delante e Inglaterra 
el que le empuja por de t r á s . 

Hoy, en esta hora, países que, ineludible­
mente, deben ser neutrales. Como los hay 
que, ineludiblemente, deben ser beligerantes: 
Uno de estos úl t imos, por razón de vida y 
de legitima defensa, es Alemania; los otros 
dos, Inglaterra y Rusia, lo son por razón de 
hegemonía . Dos cosas son evidentes: el eno­
jo del mundo, de todo el mundo, aún de los 
países sometidos solapadamente al control e 
iniciativa b r i t án ica , ante el imperialismo i n ­
glés; y un enojo parecido ante el comunis­
mo, sistema anti-popular ya en todas partes, 
y ante el imperialismo ruso. Mientras suce­
diera que los dos imperialismos anti-popula-
res y an t ipá í icos se dedicaran a devorarse 
entre ellos, el mundo podría gozar de una 
paz evidente, liberado del caciquismo eco­
nómico inglés y del caciquismo ideológico so­
viético. Es justamente la aparición en escena 
de terceros países no interesados, o interesa­
dos accidentalmente en la lucha, lo que hace 
menos apetecible el choque entre los dos co­
losos. 

Los terceros países de que hablamos son 
Francia y Alemania. Alemania no se considera 
agraviada por Francia, no le imputa el tratado 
de Versailes. Francia no es tá seriamente eno­
jada contra Alemania; presiente que tiene algo 
de razón en sus demandas. Si Francia hubiera 
trazado uno conveniente y certera linea de 
polít ica exterior, y se hubiera emancipado de 
la tutela inglesa, ace rcándose a Roma, como 
parecía deducirse de su act i tud en 1935, hoy 
Alemania, rescatados los objetivos de sus re i ­
vindicaciones, y ella misma, se hallarían pre­
sentes a los últimos días del detestable i m ­
perialismo br i tánico, sin que ello representa­
ra el auge de otro imperialismo, cuyo solo 
nombre causa horror a todo civilizado: el i m ­
perialismo soviético. 

El primer país que no puede dejar de ser 
neutral es España; y esta posición de neutra­
lidad es una recia posición española , no de 
simple inhibición de la lucha s no profunda­
mente intencionada. Interesada en ambas 
portes, en una contra el imperialismo eco­
nómico inglés, y otra contra el ideológico 
ruso, España está , al propio tiempo, desinte­
resada de ambas. En definitiva España sabe 
que en ninguno de los dos bandos es t á , ín ­
tegramente, la paz en la que espera poder 
renacer; sabe que esta paz no es tá más que 
en ella misma: en la victoria de unos ideales 
de civilización, de los "fueros de su espí r i tu" , 
con palabras de Franco. Ta l es, irrenunciable-
mente, el destino de España , y a él responde 
nuestro Caudillo en sus actos y certeras ma­
nifestaciones que, como la más reciente, nos 
hemos permitido comentar. 

IGNACIO AGUSTI 

i 

m 

LA FAMILIA COMO' SANTUARIO 
j ^ ^ N A de las instituciones que la revolución 

marxista agredió m á s a fondo en Es­
p a ñ a , fué la insti tución familiar. Sabía la re­
volución que la familia española sintetiza to­
das las grandes virtudes de nuestra historia y 
de nuestra tradición, constituyendo el m á s f i r ­
me baluarte de la Patria. Sabía , por lo mismo, 
que, en nuestro país, m á s que en parte a l ­
guna q u i z á , la subversión de los principios 
religiosos, morales y jurídicos no podio con­
siderarse como completa y definitiva hasta ser 
realizada de una manera total en la célula 
de la famil ia , en su protoplasma y en su es­
pír i tu . Y a ello fué por todas los medios, por 
los más sutiles y diabólicos, y por los más 
brutales. 

Con las armas de la guerra y con las ar­
mas de la paz, la Cruzada nacional ha re­
plicado a la obra infame de la revolución mar­
xista con una enérgica exal tación de la f a ­
milia y del espíritu famil iar español que tan 
hondamente informa nuestras instituciones 
his tór icas. En toda la ac tuac ión del Caudillo, 
es constante la nota de amor a la familia 
española , amor en el que se insertan eviden­
temente todas los grandes directrices pol í t i ­
cas, económicas y sociales que ha t raza­
do el General ís imo. " N i una familia sin 
hijos, ni unos hijos sin pan", dice uno de los 
grandes lemas de nuestro Movimiento. Y, no 
hace muchos días, Franco afirmaba en un 
discurso que el nuevo Estado se edifica "so­
bre el trabajo y la fami l ia" , que es como decir 
sobre la familia en función de su propio 
bienestar y del bienestar y la dignidad común 
del país . 

Cuando Franco levantó las gloriosas ban­
deras de nuestra C r ü z a d a , peligraba ya la 
existencia misma de la institución familiar. 
Salvada esta existencia con la Victoria, se va 
ahora con pasa rápido y seguro a potenciarla 
con los más altos factores de la civilización. 

Los Estados modernos pueden dividirse en 
dos grandes grupos: Estados en que la ins t i ­
tución familiar es considerada como sagrada 
y fundamental, y tutelada, por lo mismo, de 
una manera previa y absoluta, y Estados en 
que la institución familiar es despreciada. El 
exponente de estos úl t imos es Rusia, y el de 
los primeros el Estado que de una manera 
más clara representa la anti-Rusia: España. 

Hay que observar, no obstante, que aque­
llos dos grandes grupos de Estados no se se­
paran por limites perfectamente definidos, y 
que algunos de los que afectan defender la 
insti tución familiar, e s t á n en realidad -más 
cerca de Rusia que de España. Nos referimos 
a los Estados en aue los gobiernos, al prote­
ger la insti tución familiar, consideran en ella 
casi exclusivamente la insti tución fisiológica o 

natural. Las disposiciones recientes de protec­
ción a la familia adoptadas en Francia caen 
dentro de esta tendencia, así como todas 
aquellas que propenden a estimar la familia 
como simple generadora de soldados, es de­
cir, como base de la guerra, más que como 
santo fundamento de la paz. 

En tales naciones, o bajo tales gobierno-, 
la protección a la institución familiar es com­
patible con cualquier moral y con cualquier 
sistema polí t ico; compatible, por ejemplo, con 
el divorcio, y con otras modalidades más o 
menos vergonzantes o despreocupadas del 
amor libre. Interesan en definitiva los hijos 
como simples números de es tadís t ica . El con­
cepto que de la insti tución familiar tiene 
Franco, e s t á , en cambio, muy por encima de 
esta moral. 

Porque Franco, frente a la revolución mar­
xista, ha restaurado en España el concepto 
cristiano de la familia. La familia como san­
tuario, como núcleo vivo de la tradición, 
como célula elemental y completa de la Pa­
tr ia . . 

Restaurando la familia cristiana, Franco 
sabe que restaura España en los valores pro­
fundos de su grandeza y de su inmortalidad. 
Volviendo a la familia la dignidad de santuario 
sabe que no han de faltarle soldados cuando 
la Patria lo exija. Sabe incluso, que ni los 
tendrá que llamar, porque se presentarán es­
p o n t á n e a m e n t e , coma de una manera general 
sucedió cuando al Alzamiento en Navarra y 
Castilla la Vieja , tierras benditas que habían 
conservado como nrnguna otra de España la 
antigua dignidad del santuario familiar. 

Lo paz civilizada es el imperio de la re l i ­
gión, de la moral y el derecho que única­
mente en la familia cristiano se afianzo s ó ­
lidamente. Y sólo en esta paz, en el ideal o 
en la realidad de esta paz, pueden alimentar­
se el verdadero patriotismo y el verdadero he­
roísmo. El invicto empuje de nuestros solda­
dos en la reciente guerra de redención, se ex­
plica por esta verdad. 

Del conjunto de las virtudes familiares nace 
el espíritu y el amor de la Patria. Y de este 
espíritu de Patrio en la familia, el espíritu de 
familia en la Patria, que se traduce en la 
colaboración de todos en el ideal común; la 
unidad del esfuerzo en la unidad de destino. 

Entonces el hombre que es tá al frente de 
la Patria adquiere esta alta categoría de Pa­
dre que pora todos los españoles ha sabido 
conquistarse Franco. 

Y lo Patria vive con disciplina semejante 
a la de las familias cristianas, y florece en 
ella un semejante amor entre hermanos y una 
semejante paz. 

El fotógrafo señor Mas ha entregado 
para nuestro semanario estas fotografías, 
que por especial concesión pudo sacar de 
nuestro Caudillo, sorprendiendo algunas es­
cenas de su vida familiar. DESTINO, que 
se honra publ icándolas , quiere expresar a 
nuestra amigo y colaborador su gratitud 
por esta deferencia, que permit i rá o nues­
tros lectores observar el aspecto inédito, 
emozionante del Caudillo, providencial l i ­
berador de España, desligado de toda m i ­
sión protocolaria, y profundizar con esta 
lección en los altos valores humanos que 
trascienden sin mácula de las fotografías 
que recogemos. 

(Prohibida 'a r r c r o d u r c i ó n de las mismos) 

m 

¥ 
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E S P A Ñ A I T A L I A A L E M A N I A 
ÍXPOnTACIONES 

PROGRAMA E 
INSTRUMENTO 
DE UNA 

AUTARQUIA 
N A C I O N A L 

ENMENDANDO LA GEOGRAFIA 

• L punto de partida del procesa elaborativo 
del concepto de propio suficiencia ha de 

ser el estudio de la estructura económica del 
país , de sus insuficiencias y de sus posibili­
dades, pero no de una manera superficial, 
catalogando importaciones y exportaciones, 
sino desde un aspecto funcional y orgánico. 
No basta averiguar de qué carecemos, lo que 
nos falto, sino que es preciso investigar por 
qué no se produce en el país . Las deficien­
cias acusadas por las importaciones son sólo 
s ín tomas , y guiándonos por ellos es necesario 
encontrar el mal, el defecto orgánico o fun­
cional de la estructura económica, r emedían-
do el daño en su origen, y no en sus conse­
cuencias. 

Evidentemente, se trata de una tarea i n ­
mensa, de un paciente análisis de la realidad 
bajo todos sus aspectos, del estudio minucio­
so de todos sus factores, que sólo puede ser 
realizada por equipos de especialistas traba­
jando bajo una dirección estatal, e interpre­
tando su criterio. Sin embargo, no es tá de 
m á s realizar algunos "catas" o sondeos pre­
vios, aunque sean tan elementales y suma­
rios como los que vamos exponiendo. 

ESTRUCTURA Y FISONOMIA DE LA 
ECONOMIA NACIONAL 

Uno de los caminos más derechos para for­
marse una idea de la estructura económica 
del país es el análisis de las cifras del co­
mercio exterior. Ellas nos informarán de los 
defectos de la producción nacional que han 
de enjugarse mediante importaciones, y de 
los excesos objeto de exportación. Pero, sobre 
todo, el examen de la naturaleza de los pro­
ductos cambiados permite formarse un con­
cepto bastante aproximado del tipo de eco­
nomía, y aun orientarse acerca de las causas 
de la defectuosa organización y funciona­
miento del mecanismo producción-consumo. 

Tomando las cifras en millones de pesetas 
oro, correspondientes al año 1935, ú l t imas de 
que puede disponerse, y clasificando tanto 
las importaciones como las exportaciones en 
dos grandes grupos, tendremos: 

Import. Export. Saldos 

Alimentos y ma­
terias primas . 

Articulas manu­
facturados 

Totales . 

451'? 482'1 + 30'4 

423'4 I 0 r 3 —322 '1 

875 ' ! 583'4 —291 '7 

Resultando, pues, en primer té rmino, un d é ­
ficit total de m á s de 291 millones de pesetas, 
crónico ya en la balanza comsrcial española. 
Anteriormente se enjugaba con las entradas de 
divisas enviadas por los emigrantes y por otras 
"aportaciones invisibles"; pero al cesar o redu­
cirse éstas a partir de la crisis mundial, apa­
recieron las dificultades en el cambio. 

Con ser esto importante, lo son tanto o 
más otras consecuencias que pueden deducirse 
de las cifras expuestas. El comercio de a l i ­
mentos y materias primas arroja un saldo fa­
vorable. En cambio, el de artículos manufactu­
rados ofrece un déficit considerable. Ello su­
cede porque el grueso de nuestras exportacio­
nes (83 % ) lo integran alimentos y mine­
rales, materias primas y productos naturales 
sin elaborar, mientras que la mitad de las 
importaciones son art ículos manufacturados. 

Muy otra es la situación de los países de 
economía desarrollada, de Italia y Alemania, 
por ejemplo. En el comercio exterior italiano 
el 73 % de las importaciones son productos 
naturales, mientras que el 50 % de las ex­
portaciones, ar t ículos industriales. Tal díferen-

A L E M A N I A 

685 Kgs 

E S P A Ñ A 

135 Kgs 

IMPORTACIONES 

Productos ndturálessin eláborar Jlrtículos meinufacturados 

Estructura del Comercio Exterior de España, comparada con las de Italia y Alemania 

Importaciones de materias primas y productos 
naturales por h a b i t a n t e / a ñ o en España y 

Alemania 

cía se acen túa más a ú n en Alemania, puesto 
que la casi totalidad (88 % ) de sus importa­
ciones son productos naturales y materias p r i ­
mas, mientras que la mayor parte (81 % ) de 
las exportaciones están integradas por a r t í cu ­
los manufacturados. 

Las necesidades del Reich en materias p r i ­
mas y alimentos de importación por habitan­
t e - a ñ o son CINCO veces superiores a las U -
ñolas (685 kgs. contra 1 3 5 ) , mientras que el 
valor de las exportaciones de productos ma­
nufacturados es VEINTE veces más elevado, 
siendo respectivamente de 83 y 4 pesetas por 
habitante y año . 

Tal diferencio caracteriza dos economías 
distintas: la de los países atrasados, agricul­
tores, mineros o pastores que venden produc­
tos naturales, y la de las naciones industriales 
que compran materias primas a los primeros, 
revendiéndoselas después en forma de a r t í cu ­
los manufacturados, una vez las han revalorí-
zado en proporciones a veces increíbles con el 
fruto de su trabajo. Por eso las más gigantes­
cos concentraciones de riqueza tienen lugar en 
los países de este úl t imo tipo, mientras la 
economía de los países agrícolas y mineros 
permanece estacionario, y el nivel de vida 
bajo. 

Colmeiro ha expresado muy bien esta idea 
hablando de la situación de España en el s i ­
glo XVI11, y diciendo: "La contratación se 
hailaba reducida a dar materiales a cambio 
de manufacturas que introducían los extran­
jeros vendiéndonos lo mismo que nos habían 
comprado, aprovechándose de nuestra desidia 
para continuar en posesión de esta granjeria." 

Y no para todo aquí , sino que aun en el 
capí tulo de alimentos y materias primas i m ­
portamos artículos que antes se producían en 
España y que, por consiguiente, podrían se­
guirse produciendo. Así,, por ejemplo, el a l ­
godón era hasta el pasado siglo objeto de cu l ­
tivo, que bajo la protección del Estado se ha 
reemprendido, pero no con suficiente intensi­
dad, pues la producción rebasa apenas las 
2.000 toneladas anuales, mientras las impor­
taciones alcanzan la cifra de 100.000 en el 
mismo período. La lana española había hecho 
célebre el nombre de las ovejas marinas, y hoy 
Importamos fibra de Australia, obtenida de re­
baños formados con merinos españoles recria­
dos en aquellos remotas latitudes. Los bosques 
cubrían antes la mayor parte de la Península, 
y actualmente son necesarias importaciones 
considerables de madera, sin que nos preocu­
pemos excesivamente de la reconstitución de 
nuestro patrimonio forestal, mientras que en 
el Norte de España, antes de la guerra, algu­
na compañía extranjera inició plantaciones 
de eucaliptus para exportar los productos. 

DISGREGACION Y SERVIDUMBRE 
ECONOMICA 

El atraso y la desorganización han sido las 
caracterís t icas permanentes de la economía es­
pañola . Ello es particularmente sorprendente, 
t ra tándose de un país que dispone de variados 
recursos naturales de todo orden y constituye 
una unidad económica bastante extensa, un 
mercado suficiente para que tanto las pro­
ducciones agrícolas como industriales encuen­
tren colocación. Naciones más pequeñas , co­
mo Suiza y Bélgica, han logrado un progreso 
industrial mucho más elevado, y países de te ­
rritorio más escaso, como Holanda, han con­
seguido desarrollar una agricultura más prós­
pera sobre tierras arrebatadas al mar. 

Los argumentos de orden político o psico­
lógico, los razonamientos trascendentes que 
se han elaborado paro explicar esta anomal ía 
carecen de base sólida. A los fenómenos de 
orden físico — y los económicos pertenecen a 
esta categoría — hay que buscarles cousas 
del mismo orden. Es en la geografía española 
donde hay que desen t rañar los motivos del 
incompleto desenvolvimiento de nuestra eco­
nomía. 

En pocos lugares de la tierra lo orografía y 
los plegamientos de la tectónica dibujan tan 
claramente una unidad geográfica, solar de 
una gran nación, como en fcspaña. Pero, asi­
mismo, en ningún otro rincón se encierran en 
•an reducido espacia una variedad semejante 
de terrenos y climas; regiones de tan diferen­
tes condiciones, en las que puede explotarse 
tal diversidad de recursos naturales sobre los 
que es posible asentar una economía natural­
mente autárquica y de excepcional fortaleza. 

Esta diversidad geográfica — germen de la 
futura grandeza económica de España — ha 
sido causa permanente de dispersión, debido a 
la cual, a pasar de haber conseguido muy 
temprano la unidad política, nuestro país 
"no ha constituido nunca una unidad eco­
nómica". Las altas sierras que cruzan la 
Península dividiéronlo en una serie de com­
partimientos es'ancos cuya incomunicación 
acentuaba la dificultad de los transportes, i m ­
pidiendo esta diversidad geográfica y los obs­
táculos naturales opuestos al tráfico, la crea­
ción de un mercado interior compacto y ho­
mogéneo, a través del cual circularan las mer­
cancías rápida y económicamente , por medio 
de una red de carreteras y ferrocarriles de f á ­
cil trazado, condiciones indispensables para el 
desenvolvimiento de la producción. 

Esta dispersión ha dado lugar a la servi­
dumbre y dependencia económica de España 
respecto del extranjero, que empezó muy 
pronto y no ha term.nado aún . Hace miles de 
años existía en tierras de Andalucía un Impe­
rio fabuloso, el reino de Tartesas. En su sub­
suelo se encerraban los minerales que hoy 
todavía se benefician, y coma el Medi te r ráneo 
ofrecía un camino m á s rápido, económico y 
seguro al tráfico que los mal trazados sende­
ros que bordeaban las laderas de las sierras 
ibéricas, no es de ex t raña r se iniciase pronto 
un activo comercio con los Imperios orientales, 
las oligarquías financieras e industriales de 
aquel entonces. Primero las naves de los cre­
tenses, y más tarde las de los fenicios arriba­
ron a las costas de Andalucía pora llevarse 

los metales de que carec ían y traernos chu­
cherías abalorios y utensilios producto de la 
industrio oriental, iniciándose nuestra disgre­
gación económica y la consiguiente servidum­
bre respecto del extranjero. 

Han transcurrido miles de años . Del Impe­
rio cretense no quedan más que grandiosas 
ruinas, y las olas azotan los promontorios soli­
tarios sobre los que se alzaban las urbes mer­
cantiles e industriales que en su patria funda­
ron los fenicios; pero los barcos de otras na­
ciones siguen llegando a nuestros puertos para 
llevarse nuestros minerales, frutos de la t i e ­
rra, y traer los productos de su industrio, per­
durando esa dependencia económica que tan 
dañosa nos es y que ha impedido el desenvol­
vimiento de las actividades nacionales. 

Otras circunstancias de índole geográfica 
han contribuido a ello. España posee abundan­
tes recursos naturales y excelentes posibilida­
des económicas; pero existe una cierta d i f i ­
cultad para el aprovechamiento de los prime­
ros y el desenvolvimiento de las segundas. 
Aplicando a la tierra, o las riquezas natura­
les, una actividad tenaz y bien dirigida, pue­
den lograrse resultados espléndidos de los que 
es ejemplo el regadío y cultivo de la huerta 
levantina. La falta de est ímulo que ofrece un 
mercado interior compacto de capacidad ad­
quisitiva homogénea, y la competencia de los 
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^ j L día 24 del pasado mes de septiembre 
tuvo lugar en el Teatro Calderón de la 

Barca, de Valladolid, la solemne inauguración 
de la Exposición Nacional de la Vivienda Ru­
ral, en cuyo acto pronunció el Generalísimo 
un notable discurso, ensalzando la magnífica 
labor desarrollada por la Fiscalía Superior de 
la Vivienda, que demuestra cómo "nuestro 
Movimiento — según palabras del Caudi­
llo — es una revolución que se encaro con 
el problema y se encamina en forma enérgica 
a resolverlo". En dicho discurso, al referirse 
a los sacrificios de la post-guerra, que vie-

cereales del citado Instituto, lo cual hab ía de 
influir indudablemente en lo revalorización del 
trigo, acusada ya en las Bolsas de Chicago y 
Winnipeg, durante el año 1934. 

Varias fueron las propuestas presentadas oí 
Gobierno para la resolución del problema t r i ­
guero en nuestra Patria, entre las cuales una 
del que suscribe, en la que exponía el coso 
paradójico de que mientras en la Península 
ocurría esto, en la zona del Protectorado es­
pañol de Marruecos, en las islas Canarias y 
en las posesiones españolas del Golfo de Gui­
nea no se había importado ni un kilogramo 

El Caudillo presidiendo el acto inaugural de la Exposición Nacional de la Viviendo Rural, 
celebrada en Valladolid 

Exportaciones de productos manufacturados por 
h a b i t a n t e / a ñ o en España y Alemania 

productos extranjeros, ha hecho que los espa­
ñoles siguieran siempre la línea de mínima re­
sistencia, haciendo derivar sus actividades a 
empresas exteriores, que culminaron con la 
conquista de un mundo. Pero el diluvio de 
oro que esas empresas vertieron sobre España, 
ofreciendo facilidades para la compra en el 
extranjero de los productos necesarios, acen­
tuó ese desvío por las tareas interiores, y así 
nuestro país se despobló y empobreció en la 
gigantesca tarea de colonizar un continente. 

Esta tendencia dispersiva se manifiesta hoy 
todavía por la emigración, siendo muchos, en 
tiempos aun muy próximos, los que preferían 
ir a fecundar con su esfuerzo otras tierras en 
lugar de aplicar sus actividades a vencer y 
domeñar la naturaleza de nuestro suelo, ha­
ciéndole rendir lo que es capaz de dar. 

ENMENDANDO LA GEOGRAFIA 

El progreso económico ha consistido siempre 
en la enmienda o corrección de los factores 
geográficos adversos, a f in de lograr un volu­
men siempre mayor y una variedad creciente 
de bienes útiles. Esta tendencia a enmendar la 
geografía en provecho de la humanidad, pues­
ta a l servicio de la idea nacionalista, tuvo 
como expresión la au t a rqu í a . Y como la geo­
grafía var ía de un país a otro, su enmienda 
debe adoptar formas y procedimientos dist in­
tos de acuerdo con los factores naturales cuya 
corrección se proponga. 

En Alemania e Italia el problema económi­
co a resolver es el de la "insuficiencia" de 
recursos naturales en relación con el volumen 
de la población. Por eso sa política adopta la 
forma de una lucha por la tierra y las mate­
rias primas, aprovechándose los minerales más 
pobres, siendo objeto de cultivo intensivo el 
más insignificante pedazo de tierra, y fabr i ­
cándose sucedáneos sintéticos cuando no exis­
ten posibilidades de obtener los naturales. En 
relación con estos países, la palabra au ta rqu ía 
evoca la batalla del trigo, los rendimientos 
agrícolas por hectárea doblados, la desecación 
de las lagunas pontinas — que ha hecho 
emerger de las marismas una provincia y her­
mosas ciudades — , la lana fabricada con l e ­
che, la gasolina s inté t ica , el caucho artificial 
obtenido del acetileno, los automóviles sin 
gasolina, el azúcar de madera, y tantas otras 
conquistas maravillosas de la técnica sobre un 
suelo que se resiste a alimentar a la pobla­
ción que sustenta. 

En España la enmienda de la geografía ha 
de tener un carác ter muy distinto. Cierta- . 
mente será necesario recurrir a procedimientos 
de síntesis si queremos obtener petróleo o cau­
cho nacional, pero en la mayor parte de los 
casos la explotación racional de las riquezas 
naturales ha de permitir acrecentar en un 
grado inimaginable la producción nacional. 
Para ello es necesario tan sólo luchar contra 
esa disgregación que el factor geográfico ha 
introducido en la economía y ta l vez en la 
vida nacional. De la geografía española he­
mos de exaltar su caracterís t ica de unidad, y 
en cambio vencer el factor dispersivo, ele­
mento adverso encerrado en esa maravillosa 
variedad geooráfica v económica, a la que es 
necesario aplicar todos los recursos de la t é c ­
nico de la organización para que rinda los 
frutos que de ella se pueden esperar. 

ANTONIO ROBERT 

nen agravados por las complicaciones del con­
flicto europeo actual, dijo que "esto nos crea 
dificultades y molestias, que nos obligan, mu­
chas veces, a reducir nuestro azúcar y a re­
partir nuestro pan". 

He aquí dos problemas que, en el fondo, 
no son más que alteraciones temporales, ya 
que normalmente la producción nacional de 
harina y la de azúca r eran sobradamente su­
ficientes para cubrir el consumo del pais, y 
en algunos momentos superiores o ios nece­
sidades. 

Veamos la si tuación de) mercado triguero 
a principios del año 1936 y las causas de 
las actuales dificultades citados por el Cau­
dillo. 

La producción nacional del trigo venía 
siendo suficiente para el consumo del país, 
no precisando de la importación, hasta que en 
1932 Marcelino Domingo, siendo ministro de 
Agricultura, publicó el célebre decreto para la 
imporiación de trigo extranjero. Debido a ello 
y a la abundancia de las cosechas de los años 
sucesivos, España se hallaba en 1935 con un 
sobrante que puede considerarse de más de 
500.000 toneladas. Esta situación, con el con­
siguiente revuelo producido en el Parlamento, 
influyó poderosamente en la c a í d a ^ e dos M i ­
nisterios y preparó el ambiente, entre la po­
blación rural, para las elecciones de febrero 
de 1936, que motivaron la política del Frente 
Popular, causa del glorioso Movimiento Na­
cional. 

Los políticos democráticos, que hacían de la 
política una profesión, no estando versados en 
las intrincadas redes de la economía, no acer­
taban a hallar la solución al problema, que 
afectaba considerablemente a la riqueza de 
muchas provincias, con grave peligro de la 
economía nacional; hasta el extremo de que 
el Gobierno había decidido intervenir el mer­
cado, después de convocar dos concursos para 
la movilización de dicho sobrante, que fueron 
declarados desiertos. Ante esta situación, el 
Gobierno se mostraba desorientado e indeciso 
entre optar por la destrucción de dicho ce­
real, con grave perjuicio para el erario na­
cional, o dejar en libertad el mercado, con la 
consiguiente ruina de los agricultores, a quie­
nes, por otra parte, los créditos concedidos 
por el Gobierno era un aliciente que favorecía 
sus labores para otra posible gran cosecha. 
El entonces ministro de Agricultura, Industria 
y Comercio, señor Alvarez Mendizába l , en vis­
ta de que esta situación iba agravándose , con 
la al teración que se producía en el grano, 
desde largo tiempo almacenado, se decidió a 
lanzar un llamamiento a la opinión para que 
propusiera soluciones al Gobierno, y nombró 
comisorio general del trigo al actual ministro 
de Hacienda, señor Larraz. 

Contrariamente a esta deplorable situación 
del mercado triguero nacional, el comercio 
mundial de este cereal, después de una crisis 
que había durado largo tiempo, mostrabh una 
tendencia más favorable, por considerarse po­
bre ta cosecha de varios países europeos, de­
bido a las condiciones oímosféricqs desfavo­
rables, y estimarse muy corta la de la Amér i ­
ca del Norte, como puede apreciarse oor las 
siguientes cifras de producción de trigo en los 
países exportadores, excluyendo Rusia, según 
datos del Instituto Internacional de Agricul­
tura de Roma: 

Millones 
de qm. 

Promedio 1909-10 a 1913-14 . 538 
1923-24 a 1927-28 . 634 

Año 1928-29 . 770 
" . . 1929-30 603 
" 1930-31 729 
- 1931-32 703 
" 1932-33 644 
" 1933-34 596 
" 1934-35 530 

A ello hay que añadi r que la producción 
mundial de cereales forrajeros se presentaba 
deficitaria por todas partes, según declaración 
del señor G. Capone, director del servicio de 

de harina nacional desde el período de la gue­
rra de 1914-18, consumiéndose harinas ex­
tranjeras — a excepción de las destinadas al 
abastecimiento del Ejército, cuyo volumen no 
llegaba al 1 por ciento del consumo total de 
aquellos territorios — , representando el con­
sumo de m á s de 800.000 habitantes, en que 
puede calcularse, por lo bajo, la población de 
dichos regiones, unas 175.000 toneladas anua­
les de harina, que corresponden a unas 
240.000 toneladas de trigo, cuyo consumo hu­
biera eliminado en unos dos años el sobrante 
en cuest ión. Los subproductos resultantes de 
la móíturoción serían absorbidos por el mercado 
nacional, que importaba anualmente m á s de 

I 15.000 toneladas de granos y forrajes para 
el ganado. Para hacer factible la colocación 
de la harina en aquellos mercados, que gozan 
del privilegio de zonas francas, y para poder 
competir con las harinas de producción ex­
tranjera, se sugería la publicación de un de­
creto concediendo primas a la exportación, 
con lo cual el desembolso que al Erario repre­
sentar ía esta concesión se vería largamente 
compensado con la importante fuente de in­
gresos que se abrir ía para la nivelación de la 
balanza comercial, con la reducción del paro 
obrero en la industria harinera, con el bene­
ficio considerable para los empresas naciona­
les de transportes marí t imos, así como con la 
reducción de las importaciones de forrajes y 
bagazos paro la al imentación del ganado, sin 
contar con el reembolso al Estado de los an­
ticipos concedidos a los agricultores, quienes 
se verían libres de la pesada carga de sus 
cosechas inmovilizadas. 

Esta propuesta tenía por objeto atacar el 
problema a fondo, evitando sus causas y so-
lucinándolo definitivamente, en el tiempo apro­
ximado de dos años, en vez de mantener una 
política de incertidumbre como la demostrada 
hasta entonces por el Gobierno, que buscaba 
sólo demorar los efectos que hab ía de produ­
cir esta caót ica s i tuación. 

Consecuencia del nombramiento del señor 
Larraz, y sin duda de las propuestas presenta­
das, fué el acuerdo tomado por aquel Go­
bierno para la desnatura l izac ión de la mitad 
del sobrante del trigo, para convertirlo en 
pienso, pagando el Estado la diferencia resul­
tante; acordando, t ambién , restringir la im­
portación de las leguminosas y de ma íz , con 
lo que se conseguía, a d e m á s , la revalorización 
de la cebada y demás granos, entonces t am­
bién en grave crisis. Las elecciones de febre­
ro de 1936 impidieron al señor Larraz con­
tinuar su labor al frente de aquel organismo. 

Al producirse el Movimiento y quedar las 
regiones productoras en terreno nacional, 
mientras las zonas consumidoras más impor­
tantes se hallaban en territorio rojo, el Go­
bierno Nacional acordó acertadamente la ex­
portación del sobrante de trigo, cuidando de 
que nunca faltase el pan en la zona nacional, 
y con ello desapareció aquella difícil s i tuación 
creada por la inepcia de los políticos demo­
cráticos. 

Pero si en el año 1936 la si tuación del 
mercado triguero era de agobio por el sobran­
te de producción, y anteriormente la produc­
ción era suficiente para cubrir el consumo, 
lógico es suponer que las dificultades aludidas 
por e l -Caudil lo sean sólo circunstanciales y 
derivadas del desequilibrio producido por la 
guerra que hemos sufrido durante tres años y 
la rápida liberación de las regiones que repre­
sentan el mayor porcentaje de consumo de 
harina; 'y que, terminada és ta victoriosamen­
te, han de desaparecer las causas que produ­
jeron este desequilibrio, con lo que se conse­
guirá la normalización en el abastecimiento 
de la industria harinopanadera. Las leyes dic­
tadas por el Gobireno Nocional concediendo 
prés tamos a los agricultores, la creación de 
Juntas agr ícolas en cada municipio para la i n ­
tensificación del cultivo del campo y para 
formular un plan de sementera, y la creación 
del Servicio Nacional del Trigo para la regu-
larización del mercado, han de fomentar, sin 
duda, la normal izac ión del cultivo de este ce­
real y conseguir la normal ización del mercado. 

J . M . PERERA 


